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I. LA TRADICIÓN 

Ya en la Antigüedad los Esto•icos, y en especial Séneca, conce .. 
bían como labor del filólogo el estudio de todas las. facetas que ofre .. 
cían lo•s textos literarios del pasado para lograr su plena compren .. 
sión. Fue sobre todo la obra de Homero1 eJ objeto de esta bhor a 
partir de los primero1s Alejandrinos, que pusieron en boga e1 "co-­
mentario tort:ar' (literario~ histórico, mitoMgico, etc.) necesario para 
hacer inteligibles aquellos poemas. PaTte de este comentario fue 
también la aclaracíón de las particularidades ,de la lengua y del léxico 
que ya presentaban dificultades o· resultaban inco·m·prensi·b~e·s. 

Este conceprto del filólogo como· •'humanista.,~ dotado de un s.aber 
enáclopédko en función del ~'comentario totar' ~ se m.antiene a lo 
~argo del Renacimiento y la Edad Moderna hasta que Herder, con 
su F~iosofía de la Historia, im.IJTime a la Filología un nuevo sentido·. 
Hasta entonces se miraba lo clásico ·com.o un modelo inmutable, 
cmno no,rrn.a suprema de perfe.cción. Herde'1" propone "omo misión 
del filólogo ·comprender y explicar históricamente el mundo antiguo 
e·n toda su -complejidad como cualquier otra e~apa de la Historia. 
rechazando !a concepción ingenua, esteticista, que limit.a:ba el objeto 
de estud1o a los. autor·es cons.iderados c01no modelos perennes .de 
h~lleza. Nace entonr-es la "Ciencia de la Antigüeda.d•~. la Alt:er.­
tum.swis.sens.chaftt concepto que pretende abarcar un ·contenido más 

Nota prelimina.r. Entre la bibliografía utilizada figuran dos trabajos iné~ 
ditos de don Luis Gil y don Javier de Hoz, respectivamente. Deseo expre .. 
sades mi r-econocimiento. 
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amp[io que el de la Filología, que tradicionalmente comprendía la 
gramática, la lexicografía. la litera~ur-a y la crítica textual. Con el 
his.toricismo del siglo XIX aparecen nuevas ciencias : la epigrafía, la 
¡papiro~o-gfa, la arqueología. etc. La gramática también se enriqueció 
a partir de entonces. Su estudio ya no s.e limitó. a las normas de lo 
correcto extraídas. de los. uso-s de los autores m-odélicos. Las cornse ... 
cuencias que de aquí se derivaron en ·la valoración de los autores dá.­
si,co's serán consideradas más adelante. 

2. EL COMENTARIO DE TEXTOS (LINGÜÍSTICO, LITERARJO, CULTURAL) 

Hemos aludido anteriormente al ·comentario de textos iniciado 
ya en la Antigüedad y hered<i!do ·como una de las actividades, pri .. 
mm·diales .en la inv·estigación y en .la do·cencia de las lenguas, dás.icas .• 
El ''comentario total" es una co~mprohación práctica evidente de la 
unidad en que s,e funden la Lingüísüca y la Fi1oiogía 1• Tomemos 
co·mo ej.e·mpao el célebre verso de la Odis.ea XI, 593: 

aun<; É'TréLTa 1t€6ov6e KUAtVOETO A.B:a<; aValO~<;. 

Tras el análisis gramatical previo para la inteJ.igencia del verso, un 
paso ulterior nos lleva a comenta.r las pa,yt;icularidades lk la lengua 
del epas, por. ·ej.t la falta .del aumento en KuA.(vOETO, la falta de 
artículo en A.O:m;, detalle que da pie parra exponer el problema de~ 
valo!t' en Homero de lo que poster1onnente habría de ser el .artículo. 
El comentario "dialectal., habda de aplicarse también a otras pala.­
hras de los versos pertenecientes. a la escena de Sís,ifo en que se 
encuadra el que .ahora tratam-os; por ej. : 

CXA YECX (v. 593), cqlq>O'rSPTIOLV (V. 594), lb9eOKE (V. 596), 
ú1rapf3a AÉS: LV (v. 597), etc. 

Acto seguido pas.amo-s al co1m1entario métrico, en que des.tacamos 
el carácter holoc:láctico de este hexá,metrot ·c·on su efecto imhativo, 

1 Cf. A. RoNCONI, '"Appunti per un paralelo tra filo~ogia e linguistica". 
Rivista di cultura cta·ssica· e me&ievale, 1964, pág. 27; P'ARODI, "La filolo.gia 
e le altre scienz.e''. Lingual e LetteTatura? I, Venecia, I9·57• págs. 3 y sigs.; 
SCARDIGLl, Riv. di filoJ., 1963. págs. 248 y sigs.; DEVOTO? "11 testo come 
fine e il testo como rnezzO"", Studi e p-rob•lemi di critica testuale, Bolonia. 
xg6x. 
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ya subrayado por Dioni.sio de Halicamaso en un célebce pasaje de 
su obra De ce1mpo-si1iione ve-rhorum 2, cap. XX, pág.. 929; pasaje 
en que al fin L. E. Rossi 3 cree encontrat" la clave para t"esolver e'l 
·problema tan debatido de los dáctilos 44cídicostt. No se trat~ según 
él, de un ·concepto métrico., sino e.stilís.tico: son dác.ticos. "r:otundosn, 
que van "rodando" como la piedra de Sísifo; las largas ''irracionalest' 
serían conceptuadas cotr..o tales por el predominio de las breves y la 
impresión general de celeridad. Este planteamiento nos llevaría a:l 
cam·po del comentario est.ilí.stico .. ljterario, en el que podríamos tomar 
el verso en cuestión, dentr-o de la EstiUsbi.ca del significado, como un 
ejemplo de signo motivado no por medio de recUTSOS fónicos, sino 
de recursos métricos. El roclarr rápido de la piedra de Sísifo es expre.­
sado por la secuencia de dáctilos sin mezda de espondeos ; aaemás 
se e~presa Ja continuida~ ael rodar de la piedra al empruma'I" cada 
dáctilo, en Jos cuatro primeros pies, por medio de su segunda brevet 
con la palabr-a siguiente ; por último" la cesura bucólica destaca la 
impúcJJica pietJ¡ya oponiéndola a su carrera 4• Dentro de este mismo 
comentario estsJístico .. literario~ el epÍteto avcxLbi¡<; D-OIS llevaría a 
tratar de la importanda del epíteto dentro de la dicción formular 
épica, que ha puesto de t"elieve ya aesde I 928 M. Parry 5• La cesura 
bucólica subraya· el bloque unitario que forma el epíteto con el 
nombre.. En esta "·persooificacióntt t el epíteto pasa a definir ya para 
siempre Ja cualidad inseparable y esenciccl de la roca de Sísifo. El 
sintagma se ha erigido en sign<J poético: ha habido una desviación 
semántica que hace ver al referente bajo un nuevo aspecto~ estable .. 
ciendo su conexión con e.l mundo humano 6• La intensidad de las 
calidades poéticas de Ada:<; ávc:noi¡<; viene preparada por la repetí .. 
ción de A.d.av ... TCE.A~plOV a:l c-omien~o del v. 594 y de A.éi:cxv al 

. comienzo del V. sg6. Por otra parte, al hacer el com.entario mítoló .. 
gico sobre la figura de Sísifo, nos será preciso situar la escena den.­
tro del 44Catálogo de los Condenados., (vv. 565.-626), que junto con 
el "Catálogo de las Heroínast' {vv. 225.-.332) forma parte de la "Ba .. 
jada al Hades''. tema del Canto XI de .Ja Odisea. Ello sería ocasión 

2 Ed. Usener .. Radennacher. 
3 Metnca .e critica sti~istica .. . , Roma, 1963. 
4 Cf. R. ADRADOS, Lingüística Estructurat, II, pág. 66r, Madrid, I~9· 
s L' épithete traáiUc:m.ell.e cla-n.s Homere, Paris., rg-28. 
6 Cf. R. ADRADOS, ob. cit., pág. 663; J. DE Hoz, "En tomo al signo lín .. 

güístico .. . ", E merita, 1969t págs. 163 y sigs. 
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para ·co~nentar d signifi·cado. de la N ekuia dentr·o del p[an general 
del poema (como ha hecho hace pocos años G. B·ona en sus Studi 
suW Odlissea 1) y recordar las conexiones existentes ·entre la poesía 
épica oriental y la griega ; en <:oncr·e.to, entre la figur·a de Gi.lgamés 
y la de Ulis1e'S. Am.bo•s., entre otr-as a venturas. similares., realizan un 
uviaje aJ mundo de los muertos·" 8• En sentido des•cendente., el métod.o 
de la literatura comparada nos. llevaría a <:onsiderar la imitación del 
tem.a de la Nekuia en la Eneida de Vi-rgílio y, a través de éste, en la 
Divina Co-m;edia de Dante, en los Cantos de Ez-ra Pound y en el 
Ulises de Joyce 9• Asimismo dentr:o de esta Hnea de la tradición clá .. 
sica requeriría un comentario destacando la rein.terpretación del mito 
de Sísifo· •por obra de Alhert Camus 1'0• 

P.or último, el comentario• so·bre la Nekuia y 1o•s Ca:tálogos nos 
obligaría a aludir a la polémica relativa a la autenticidad o interpo.­
lación de estas partes en la Odisea 11 y a pasar rápida revista a la 
"Cuestió·n Homéricatt en sus diversas fases y a los criterios que pre .. 
domina1:1on en cada una: el ideal das.icista .de lo•s ·críticos alejandrinos 
que lo•s IJ..eva .a atetizar partes. más o• menos extensas como el Catá .. 
logo Gk los Condenados ·por creerlas indignas de Homero al que se 
supone perfecto ; el criterio historicista, an6poético, de la escuela 
analítica, que ·sometió. la obra literaria al mismo anáiis.is que se podría 
aplicar a cualquier do•cumento histórico o científico con una grave 
falta de comprensión para las leyes que rigen la creación ·poética y en 
especial la creación poética homérica ; por último, el criterio de la 
escuela unitar:ia, que ha llamado ante todo la atención sohre la nece ... 

7 Puhbric. della Fac. Let.t. e Filos. Umv. di Torino, 1966. Sus puntos de 
vista a propósito de la Nekuia han sido· criticados poi" G. Gual (Res. en Eme .. 
rita, 1967, pág. 38g). quien destaca el contraste entre este ~'Viaje al mundo· de 
los muertos,', degradado en una necromantia {en que se subraya el carácter 
"terreno" de Ulises) y el tema correspondiente en .el poema de Gilgamés, 
ávido de conocer las leyes de ultratumba, como hace notar Stella (d. n. 8). 

8 Las relaciones entre la épica griega y la o·riental han sido estudiadas 
por varios autor-es, por ej., L&sKY, .. Griechisches Mytho·s. und Vorderer 
Orient'', Saeculum~ VI, págs. 32 y sigs.; STBLLA, U poema di U'lisse, Floren .. 
cia, 1955; G. GERMAIN, Genese de L'odyssés, Paris., 1954; WEBSTER, From 
My-cemre to Ho-mer, Londres, 1958. 

9 Cf. G. HIGHET, La Tradición. Clásica, tr. esp., Méjico, 1954, t. Il, 
3r6 págs. 

lO Le mythe de Sísyphe: essa.i sur ~' absurde, Paris, 1942. 
11 Cf., po1". ej., V. l3áRARD, L'Od:yssée, Paris., 1963, c. Il, pág. 92, nota 

al v. 225 del Canto XI. 
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sidad de cons.iderar estos poemas c·omo obras literarias que se rigen, 
en consecuenci3.t por las leyes propias de la ·creación poética. D·e todos. 
modos, será preciso destacar como remaj:e de la larga polémica entre 
analíticos y unitarios, aún no concluida, que ha resultado beneficiosa, 
pues ha dado como fruto un profundo· conocimiento de la lengua 
homérica y de las características' propias de la poesía épica 12• 

Del ejemplo propuesto para el comentario se deduce, como decía .. 
mos, la identidad substancial . entre Lingüística y Filología. La ucues-­
tíón Homérica" ha hecho ver que no es po=sible ·cono:.er adecuada .. 
mente las características de la lengua épica s.in con:ocer las leyes pe .. 
culía1:es de la epopeya a partir de sus orígenes en la épica oral ; y 
vicever'Sa, el estudio de la •lengua homérica con sus rasgos típicos 
como el ·epfteto fijo, ra dicción formular, etc., ha •permitido explicar 
detalles de la épica primitiva como• ·el de las unidades menores (o 
unidél!des de recitación), extraños al ·Concepto moderno del arte iüte.­
rariot que subnya el principio de la falta de autonQ!llÍa entre bs 
partes de una obra 13• 

Si tomamos como ejemplo de comentario estos ve:rso·s de T irte o 
(fr. 8 AdradO's): 

Ou-r. av ~VY)O'CX:Ll!YjV oth ~ · ÉV A.óy~ av5pcx: -rt9dY)V 

... ou5' ·rl 'Il:ácrav ~XOL 8ó4:x'v 1IA~V 9oÚpL5o<;; tXAK~<;; .•• , 

aparte de subrayar ias peculiaridades grartn~J:bicales, s,ería preciso, en 
el comentario métrico.-lite-ralf'io, llamar la atención, a p!l"opósito del 
género lírico de la Elegía, sobre ~a confluencia de características, pro.­
cedentes de su doble origen : cantos populares .. rituales y tradición 
épica, que se aprecia por ej. en su índole exhortativa y en múltiples 
detalles lingüís.tico1s y métric·os. En concr~to, habría que mencionar 
el ·em·pleo --como· recurso es.tilístico• típico de la Hrica arcaica- de la 
"Priamel" 14• Este -comentario estilístico nos llevaría a tratar prob]e .. 

12 Cf. R. ADRADOS, lntrcxluc-ci6n a Hometo {obra en colaboración con F. 
Galiano, L. Gilt S. Lasso de la Vega), Madrid, xg63. págs. I9 y sigs. ("La 
Cuestión Homérica"). 

13 Cf. todo el capítulo XXI del t. II de la obra d.e G. Highet, citada en 
la nota 9; cf. J. ALSINA, Lite-ratuTa Griega, Barcelona, rg67. págs. 26 y sigs.; · 
cf. R. ADRADOS, ob. cit., en n. u, pág. 52. 

14 Tema estudiado, entre otros, por KROHLJNG, Die Priam.el .elS' Stil'mit .. 
teZ. . . • Greifswald, 1935· 
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mas sociológico.-cultun.les de la Edad Arcaicat ya que la "Priamel'• 
s.irvió de vehículo a la po1émka sobre ~'el más a1to ideal humanott 
en que se debatieron ic·s más célebres representantes de aqu·ella 
etapa (Tirteo propone el valot· guerrero pero -a diferencia de Ho.­
m,ero-- al servicio de la c.omunida.d). Por ·otra. parte las peculiaridades 
de la poesía de Tirteo se prestarían a comenta·r el papel que desem.­
peñó en la ·evolución espiritual d~ su pueblo como cantor del valor 
guerrero e inspirador del ethos espartano. 

3· EL COMENTARIO COMO LABOR DE SÍNTESIS 

Ahora bien, estas r'eflexiones a propósito del comentario de texto·s 
nos hacen ver el caudal de cuestiones que pueden suscitarse, no sólo 
relativas a la lengua y a la literaturat sino también a la mitología, la 
historia, la sociología, 1a cultura ·en general. Ello parece significar la 
exigencia de vastísimos conocimientos en el especialista, cosa no fácil 
de akanzar. Ya hemos aludido a la serie de ciencias que brotaron 
con el historicismo en su afán de llegar a un conocimiento exhaustivo 
del Pasado0. Teniendo en cuenta estos hechos~ ·podemos ~oncluir que 
el comentario total, la más típica labo·r filológica, como actividad 
investigadora original de prÍm·era mano~ no puede aspirar a la com .. 
prensión absoluta de un texto; normalmente tal tipo de investigación 
podrá aplicarse a a-spectos parciales; fuera de eso, el ·editor de un 
texto ·comentado, habrá de emprrender una obra de síntesis recogien.­
do !os hallazgos logradas por otros en las distintas parcelas que ofrece 
el textot ya que no es posible hoy día que un m.ismo aut·orr posea 
un dominio personal absoluto en ramas tan dispares c-omo la crítica 
literariat la histmia políticat la ooci.ología, la economía, filología, .pa .. 
pirología, arqueología, lingüística, etc. 

4· LA SÍNTESIS {REFLEJO DE LA EVOLUCIÓN CULTIIRAL 

COMO UN TODO) 

Las dificultades inherentes .a la investigación analí6ca en el co.­
mentario total podrían salvarse por medio d~l trabajo en equipo 
llevado a cabo por especialistas en los diverso·s cam.po·s, que presenta 
el texto; pero hasta a:hoca no contamos con ejemplos de esta índole 
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en punto a ediciones comentadas; aunque en otr-o tipo de ·empresas 
la colahor·ación de varios autores ha comenzado a producir obras im ... 
. porrtantes ·como la Introducción a Homero 15, pubaicada ·en España y 
A Compánion to, Heme·r 16

t en Inglaterra. Ahot"a bien, si se prescinde 
de esa posibilidad de una tarea en común~ el comentarista habrá de 
realizart como• decimos, una 1aho1" de síntesis de las investigadones 
parciales propias y ajenas sobre el ~exto ·elegidot síntesis que sólo 
r:es.ultará valiosa si refleja la evolución cultura•l como un todo ; es 
decir, no ha de presentar un simple agregado de comentarios sino un 
examen cuidadoso de la mutua interacción de los diversos aspectos 
parciales, de lo ·cual resuitará una vis.ión de conjunto totalmente nue ... 
va, '~porque en definitiva todos .}os fenómenos cul~urales de una épo,ca 
•son solidarios entre sí. . . No es ~a Literatura una pura diversión sin 
contacto con la :realidad -social ·O el pensamien:to contemporáne'o; 
cada vez se hace más. precisa la síntesis entr·e ''Literatura" y "FiJo .... 
sofía" ~omo• la que se realiza~ :por ejemplo,, en ~a PaidJeia; de Jaeger, 
:la Dichtung u~d Philosop,hie cks frühen Criechentums de Fraenkel, 
la Ent .. d;eckung des Geistes de Snell y en otros líbros; y entre am.­
bas y lo que tradicionalmente se viene llamando Historia- como en 
los recientes intentos de Schachermeyr y Burn" 17• 

Esta tendencia a situar :un au~o~ en el contexto his.tórico .. social · 
y a buscar una síntesis <l~gánica de todos l·os fenómeno•s culturales 
de una época ,constituye una reacción contra la carencia de s'entido 
histórico que caracterizó largo tiempo sobre todo a los, filósor.f~.)ls y a 
determinados his.t·oriadores ·de la filosofía del siglo• pasado'. Zeller 18, 

por ej., nos ofrece una imagen de Platón absolutamente ahistÓ·rica. 
Se d.espr:eocupa de relacionar .s.u do,ctrina coo la vida del au.t<l1", con la 
tracli.c~ón del pensamiento y de la política griegos. 4'Parece como si 
se tratara de especulaciones a partir de un primer principio, llevadas 
a cabo en el vado y no en la Atenas de los siglos V y IV a. C. y por 

15 Obra d.e R. Adrados, F. Galiana, L. Gil, L. de la Vega, Madrid, 
1963. 

1~ Obra de Wace .. Stubbings y colaborado1"es, Londres, 1952. 
17 R. ADRADOS, ItustrtJción y Po:lítica en la Gtecia Clásica, Madrid, rg66, 

página 35; cf. J. ALSINA~ Literatura Griega, Barcelona, 1967, pág. 44· La 
obra aludida de SCHACH'E.RMEYR -es Griechische Geschichte, Stuttg.art, rg6o, 
y la de BURN es The lyric Age .of Greece, Londres, rg6o. 

18 En su 'Ph.,1o·sop·hie de-r Griechen, que conoció multitud de ediciones 
desde r844. 
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una persona .concreta com·ol es P1atónt1' I·9• Windelband 20 ·e incluso 
Ritter 21 mantienen -substancialmente .el punto de vista de Zeller. 
Claro es.tá que existe el peligro contr-ario en que han caído algunos 
culturalis.~as ·como Spengler 22 .o representantes .de la Nueva Sociolo ... 

. gía y de la Sociología del Conocimiento, como Mannheím 23, todos los 
cuales propu-gnan un determinismo: cultural o sociológico' : el pensa ... 
miento del individuo está fatalmente determinado por la cultura a 
que perten·e·':"e ·O· por la so~ciedad en que vive. En :un peligro~ análogo 
incurrió Wilamowitz 24 al relacionar la do,ctrina y la v~da de Platón, 
llevando el método ·biográfico a la exageración. "Testigo, el desafo,r.­
tunado capítulo . .. que describe -el Fedro· como "un feliz día de 
verano''~ es decir, como una experiencia ·biográfica y no una medi.­
ta:ción filosófica. Concretam-ente, muy poco puede aportar la hio.­
grafía a .la •exé.gesis de lo1s diálOJgos metafísico1s ·de la ú1tima épo1::a .. . 
Así, en definitiva, poseemos hoy un ·criterio dohle para. el estudio 
de la génesis de Ja obra ·pJatónica: el hiográfico~ y el de la dinámica 
int·ema de las ideas... Ambos métodoSi no son inc·ompatibles sino 
complementarios:' 25• 

5· AcTITUD ANTE LOS CLÁSICOS (CLASIC.ISMO, HISTORiciSMO, 

NUEVA CIENCIA LITERARIA) 

En el enfrentamiento~ con el texto 1a actitud del filó~ogo ha su ... 
frido camhiO's 1prorfundos a Io lar-go~ de la Historia. Ya hemos aludido 

19 R. ADRADOS, *'La interpretación de Platón en el siglo :x.x•r, Actas del 
II Congreso espatño~ d'e E. C., Madrid, 1964, págs. 250 .. 251 . 

20 En su Geschichte der antiken Ph~1osophie (Iw. Müllers Handbuch, 
V. I, r), 4.a. ·ed., por Godekemeyer, Munich, I923; la x.a. ed. data de x888. 

21 Platón, z vols., Munich, I9ICYI923. 

22 Sobre éste y lo-s demás l'epresentantes modernos de la Filosofía de la 
Historia, cf. P. SOROKIN, Las Filosoffa.s Soc:iaEes en tllUestra época de crms, 
tr. esp. , Madrid, 19·56. 

23 Ideo·IcgíaJ y Utopía, tr. esp., Méjico, 1953; cf. también del mtsmo, 
Man andl Socievy in a-n. age· of Reccmsh•uciion, Nueva York, 1941. 

24 Platón, 2 vols., Bedfn, 1929$ (r. a ed., x9x8); t. II, 1962Z. 

25 R. ADRADOS, ob. cit. en n. rS, pág. 254. Un ataque contra el biogra~ 
fismo de Wilamowitz en su estudio de Platón lo· ofrece S. LAsso DE LA 

VEGA ·en "El Diálogo y la Filosofía Platónica del Arte'' , Estud~os Clás., rg68, 
páginas 37I""372· 
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a la actitud clas.iástat iniciada por los. Alejandrinos 26 y que pervive 
en las academias del siglo XVIIl, y en los pr~eptistas. que no~ veían 
en los dásic.os más que las. ·bellezas y elegancias de estilo : sólo se ha 
de estudiar aquello que se considera ·perfecto, es decir, "los autores 
clásicos'', ·que repres·entan valores ·considerados inmutableSt lOIS ú.nico·s 
dignos de admiración e imitación. Lo notable es. que esta mentalidad 
clasicista •'alejandrina" se mantuvo en muchos críticos y editores in .. 
duso durant~ los siglos XIX y XX, a pesar de que ya se habían im .. 
puesto p~ename-nte en o~r:os aspectos las orienta.cion·es de la filolo~gía 
his.toricista. Partían de una idea ·preconcebida de las cualidades que 
ha de rener toda obra clásica. Si en un autor reputado como modelo 
aparecía algo que no se ajustaba al molde ~4clási·c01" .se .consideraba 
interpolado. De ahí el afán de conjeturas y de modificación de los 
textos que ha conduddo a tantas arbitrariedades. La actitud clasicista 
ha cedido el paso·, como~ ya hem·o-s indicado, .al historicismo ZT, que 
comienza 'P01r negar una ac~ualidad. ·conv·encional al pa.s.a.do 28• Lo su .. 
ponía muerto, lejano, y por tanto se imponía la necesidad de su estu.­
dio ; por m-a parte, Ja comprensión del pasado no se buscó ya sólo 
en los autores. tenidos por modelos, sino en todas sus. manife-stado .. 
nes 29• Así nació la filolo·gía historicista que enriqueció enormemente 

26 Cf. W. SCHADEWALDT, "Begriff und Wesen der antiken Klassik", 
Die Antike1 1930; cf. también J. STROUX, "Die Anschauungen vom Klas~ 
sischen im Altertum", Das Problem des Klassi.schen und die· Antihe, volumen 
colectivo editado por W. Oaeger, Leipzig~Berlin, I9'3I, págs. 1 y sigs. 

27 Cf. F. MEINECKE, EL historicismo Y' su génesis, tr. esp., Méjico, I943· 
28 Cf. WALTER Müru, "Die Antike. Untersuchung über Ursprung und 

Entwicklung der Bezeichnung siner geschichtlichen Epoche", Antíke und 
Abendland, 1958, págs. 7 y sigs. 

29 Claro está que ·el historicismo impulsado por Dilthey, no se detuvo ahí. 
Frente al t'acionalismo que negaba el pasado, sienta el principio de que el 
hombre sólo se capta a sí mismo por medio de la conciencia histórica, es 
decir, cornprend.iendb todas las situaciones históricas en que se ha manifes .. 
tado la naturaleza humana. P01: eso cualquier época o cultura, tanto las pre .. 
colombinas como la griega. tienen su justificación en sí mismas y deben ser 
comprendidas por sí mismas. La crítica del concepto tradicional de la clásica 
llegó al extremo en La decadencia de Occid.ente de SPENGLER (tr. esp., Ma .. 
ddd, I9•so). La cultura clásica es una de tantas culturas. que nace, se desarroUa 
y muere como las demás sin infl.ujo ni contactos. mutuos. El pretender to·marla 
como modelo es provocar una upseudomorfosis". Posteriormente ToYNBE&, 

en su Estudio de la Historia, rechaza el extremismo de Spengler : la cultura 
occidental se origina en la helénica, la posibilidad de influencias de ésta en 
aquélla es innegable. Esta idea aparece aún más acentuada en Jaspers (cf. &v-
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·nuestra visión de la Antigüedad. Pero esta actitud objetiva., fría? 
científica, trajo consigo un ·peligro sobre .todo a la hora de sometet" 
a examen los textos literarios: el de aplicar los mismos métodos 
genétioo1o0hist6rícos de investigación y análisis a una obra poética que 
a :un tratado de medicina o geografía (cQSa. a la que ya hemos aludido 

Umce y perspectlvt.~, tr. esp., Madrid, IQ53, pág. 200). La realidad de nue.stra 
vinculad6n a Grecia ha sido expuesta magníficamente sobr:e una base cien~ 
tífica por ZUBIRI en su obra NatUf'Qlet.a, Historia, Dios ( .. Nuestra actitud ante 
el pasado·"; .. Grecia y la pe.rvivencia del pasado", págs. .179 y sigs.), Ma~ 
drid, I955· En suma, nuestra deuda con el historicismo u enorme por cuanto 
nos ha enseñado un enfoque rigurosamente científico del mundo clásico. Por 
lo tanto no son aceptables los ataques de G. Highet (La Tradli.clón. Clá.sica, 
t. ll, págs • .159 y sigs.) contra la "e.rucüción" y la "especialización". El remedio 
al .. fracaso de la enseñanza clásica" no se ha de buscar en el retomo al puro 
esteticismo ni en el abandono de los avances científicos que nos trajo la filo .... 
logía historicista. Pero veamos otro aspecto del historicismo : su postulado 
de que se ha de valorar por igual todas las culturas por cuanto que el hombre 
sólo puede comprenderse mirándose en todo el Pasado. Esta tendencia que 
par.ecía haberse mitigada tras .el desprestigio de Spengler ha renacido última .... 
mente: Se ha presentado una vez más una valoración igualitaria de todas las 
culturas (fenómeno motivado en gran parte por la reciente emancipación de 
muchos pueblos no pertenecientes a la cultura occidental). Ahora bien esto 
es inaceptabLe para los que pertenecemos a dicha cultura, que tiene su origen 
en Grecia. Para ccrnocernos a nosotros mismos es inevitable que nuestra con~ 
sideración del Pasado clásico sea valorativa, porque en Grecia se contiene el 
haz de posibilidades de lo que somos hoy (d. S. LAsso DE LA VEGA, "Grecia 
y Nosotros", Rev. Univ. de Madrid., núm. 34, págs. 441 y sigs.). Como dice 
G. High.et (11, pág. 298), .. los escritos de los griegos ... son más importantes 
para nosotros porque somos sus descendientes espirituales;'. Es más, "en la 
literatura de Grecia y Roma se encierra una gran porción de lo mejor que en 
arte y en pensamiento posee el género humano y ... su estudio es directamente 
importante para nosotros (cosa que no se puede decir, por ej., de la literatura 
hindú o del arte primitivo australiano" (wi<l, pág. 298, n. 54). Siguiendo 
esta línea, polemiza R. Adrada;s contra la tendencia a rebajar la transcendencia 
de la Historia griega (llu.stra:cicm y Politiclll en la G1'ecia Clásica, "Historia 
griega e Historia del mundo", págs. 555 y sigs.}, completando ideas de Scha .... 
chermeyr ("Versuch einer Theo~ie zur griech. Geschichte'', apéndice de su 
G.,.kchische Geschichte). Se trata de un punto de vista que ya había sostenido 
en parte K. R. POPPER en Th.e Open Socie11y and its enemies (Londres, 
xg6z4) cuando dice (pig. I7S) : "The Greeks s.tarted for us the great revolu .. 
tion - the tran.sition from the closed to the open society,.. Véase también 
la pág. r8s, donde habla de la Gran Generación de la Atenas del siglo v, en 
la que brotó "a new faith in reason, frt~tdom and the brotherhood of all 
men - the new faith and as Ibelieve, the only possible faith of the open 
society. This Generation which marks a turning point in the history of man .. 
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aJ. hablar de la HCues:tión homérica"). De ahí sus errores al creer 
que ya qu·edaba completado el estudio• de una creación literaria con 
sólo descubrir las 44·C<l·ntradicdones't reales o· supuestas (con lo que ya 
s1e daba por dimina.da la unidad de autor) y las. diversas fuentes de 
donde pro•cedía la ohra en, cuestión ~o; no comprendía que toda crea.­
ci6Dr artística es. labor de síntesis personal de su autor, cualesquiera 
que s1ean ~os ·precedentes en que se inspire 31• A..s.í se .inicia una reac.­
ción frente aJ. his.toricismo, reacción que cuenta entre .su~ r-epresen ... 
tantes más ·consp~cuos a B. Croce. A partir· de él lo que importa: al 
critico literario es Ja búsqueda de la unidad que imprime el artista 
a su ohrat ·examinando para ello sus procedimientos estilísticos. No 
sólo en el campo de la crí#ca !iteraría, sino también en el de todas 
las ·ciencias del espíritu se aprecia una viva rea·cción <:ontra la actitud 
historicista. 

6. LENGUA, LITERATURA, HISTORIA DEL PENSAMIENTO 

A partir de la la·hor del comentario hemos visto cÓ·mo quedahan 
unificadas~ dentro de L:t ·c<lncepción ampJia de la Filologíat ramas 

king I would like to call the Great Generation; il is the Generation which lived 
in Athens just befare, and during., The P'eloponnesian war ... (Como repre ... 
sentantes de la misma cita a Pericles, Protágoras, Demócrito·, Gorgias, Alci.­
damante. Licofrón, Sócrates.) Siguiendo el mismo razo-namiento advierte R. 
Adrados que en otras culturas no se halla la autonomia racional del individuo 
descubierta po1' los gr.iego&: en Grecia surge la fuerza de la razón crítica; 
allí se logra la liberación del individuo, se crea el autogobierne de la ciudad? la 
filosofía y la ciencia. (Y también las derivaciones peligro·sas del individualismo 
desenfrenado y el relativismo.} La ciencia y la técnica modernas han hecho 
posibles una serie de realizaciones tanteadas teóricamente, o incluso en la 
práctica, en Grecia, pero que allí resultaban impo&bles. En este sentido nuestra 
historia es una pura continuación de Grecia. Toda la Histo·ria del mundo. es 
hoy Historia helénica, para bien o para mal. El intento de los griegos de 
construir un mundo con su razón~ un mundo más perfecto que el heredado, 
es el ensueño de toda la Humanidad en el momento actual. Roma fue hele ... 
nízada y luego a través de Roma el Occidente. Hoy asistimoos en todo el 
mundo a la transfusión de eso\S mismo& ideales a todos los pueblos de la 
tierra. Es co.mo una helenización de tercer grado. 

30 Véanse las palabras de G. Highet sobre la Quellenforschung y la burla 
que de este método hace Housman en el prefacio de su edición de Juvenal 
(página 30I de la obra de G. Highet, t. Il, y n. 59• ibid.). 

31 Cf. J. ALSINAt Lite-ratuf'a G,..iegat Barcelona, 1967, págs. 26 y sigs. 
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como la Lengua, la Literatura y la Historria de la Cultura o ·el Pen ... 
samiento.. Y ello tanto por razones prácticas (el interés ·de la com .. 
prensión total del ~exto) c01mo por t-azones teóricas (la unificación 
de los aspectos parciales en .una síntesis .que constituye un nuevo 
y verdadero descubrimiento, pues ha<.e ver Ja evolución de la .cultura 
como un todo). Sin embargo, ahora tratamos de poner de relieve la 
vinculación especia! que existe e·n primer lugart entre Lengua y 
Literatur·a. 

En efecto, la Literatura es un hecho de lengua. ·No hay sepa .. 
ración tajante entre ~1 uso: li~erario de la lengua y el no litttttiOt. Es 
u.n error exduir la Literatura del campo lingüístico como han hecho 
lo~s neogr.amático1s y los. descriptivistas, americanos. Pues hien, dado 
que la Literatura n.o e.s. más que una potenciación d.e la lengua, el 
estudio literario, apoyándose en este paralelo,, ha de tener en cuenta 
la concepción estructural de la misma ~prescindiendo ahora del nivel 
fonológico), en la que entran .en juego l.(JIS signos (que se definen porr 
su fom1a, por su distribución y por su función), las funciones ~o· .tipo~s 
de relación entre signos) y el sentido (que depende de la da:se de los 
signos y de su función) 32• El pas~o entt'e la Lengua y la Lit~atura 
es.tá en la Estilística, que estudia el aprovechanlien.to literario de los 
recursos lingüístico·s. 

Ahora bien, prescindiendo de este punto, fijémonos en Jas rela .. 
ciones entre Literatura e Historia del. Pensamiento, ·campo en el 
que deseamos insistir especialmente en este trabajo. 

Aquí se plantea ·el problema del estudio del contenido de la olxa 
li,teraria. J acobson y los fonnalistas rusos limitan la función de la 
poesía a lo formal exclusiv3.J.llente, a la expresión del mensaje, des-­
preciando lo ·comunicado (la función representativa, ~según ello.s., es 
extraña a la poesía). Ahora bien, 'SÍ tenemos en cuenta la teoría del 
signo, sabemos. que éste denota el referente (suhstancia dei contenido~, 
pero significa una aprecia-ción subjet4va de ese :referente (forma del 
contenido). El signo ·poético total (por ·ej. una ·Obra literaria) tiene un 
significado total. Por lo tantot el pensamiento del autor en cuanto 
elaborado, e. d.t vinculado a determinadas formas de expresión (fonna 
del contenido), está incluido ·p¡enamente en e1 hecho literario. En 
una tragedia el mito no aparece simplemente "en brutou (substancia 

32 Cf. R. .ADRADOS, "'Ideas p-ara una tipología del griego", Estudios de 
Lf.ngüistica Gen;efal, Barcelona, 1969, págs. I u y s·igs. 
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del contenido)t .sino que se conviertet al ser reelaborado, en portador 
de un nuevo1 significado. El mito de Eteocles, por ej.t sublimado por 
Esquilo, adquiere un significado muy distinto en el tratamiento de 
Séneca. Un mismo referentet Ulises, aparece con un significado~ com .. 
pletamente distinto en do.s obras de Sófocles, el Ayax y el Filoctetes. 
Este mismo contraste e~ntre la subs1tancia y la fmma del contenido 
se aprecia de un modo especial en la re.interpretación de los mitos 
en la literatura moderna 33• De todo lo que antecede se deduce que 
el mito, aunque es expresado ·por unos sig,:llficantes, se convier-te a su 
vez en significante. Su significado es1 -el qu'e se desprende del espe­
cial tratamiento, d.e la "nueva versión'' que le confiere ·el poeta. Así, 
pues., un significado expresado por significantes -inferiores (el mito) 
se c-onvierte en significante de un ulteri~ significado (en •'vehículo'' 
del ~pensamiento del .autor). ''Significante y significado son términos 
relativo1s., todo depende de que dirijamos nuestra atenció-n hacia el 
nivel superior o inferior" 34• El pensamiento del autor refleja cierta.­
mente una ~cosmovisión, está condicionado- po1: las circunstancias de 
lugar y tiempo·. Pero esa serie de concepciones que caracterizan su 
época y que se traslucen en su obra ya no entran en el análisis lite .. 
rario, porque el pensamiento del autor es el significado último que 
ya no es significante. La proc·esión final de las Euménicles es el sig ... 
nifica·do de una serie de versos ; ~pero a su vez es el significante de 
la teoria d'e la reco,ncilia.ció-n tal ·como la ·senda Esquilo. Esa teoría 
está en relación con las realidades políticas del momento, pero estas 
rea:lidades ya no pertenecen al hecho literario ; p;o -son significa.do de 

33 Cf. L. D. DEL CoRRAL, La función deL mito clásico en la literatura 
contempor., Madrid, 1962; G. HIGHET, LA Tradición Cló.sica._, II, cap. XXIII: 
"La reinterpretación de los rnit<l'S", págs. 331 y sigs.; especialmente pág. 348, 
"Significado de los mitos"; ef. asimismo S. LAsso DE · LA VEGA, .. El mito 
clásico en la literatura española contemporánea••, Actas del II Con~. Esp. 
Est. Cl._, Madrid, 1964, págs. 405 y sigs.; especialmente pQg.s. 435 y sigs., "El 
mito c::l~ico en el teatro contemporáneo". Véase también el libro del mismo 
autor Helenismo y litera.tur-e~ contemporáne"_, Madrid. Ig6j. El tratamiento 
del mito en la tragedia clásica y su infiuencia posterior ha s.ido objeto de 
especial ·estudio en la obra de HEINEMANN, Die tragisch~n~ GestaLten der 
Griechen in d.er W altlfter-atu'P', Basileat 1921; en la de K. VON FRJTZ, Antike 
una modleme Trago&, Berlin. I~2; en la de HAMBURGEN, Von Sophocles 
zu Sart'P'e, B-erlin, 1963. 

34 J. DE Hoz, ob. cit., en n. 6, pág. I79· 

I22.- 8 
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la -obra. El ~'significado últimott no va má·s allá de la "teoria de la 
1"econcíliadón tt 35• 

No obstantet es interesante ·conocer el tema en s,í (la subs.tancia 
del ·contenido) .para poder peKatar.nos del m-odo -como el autc!l" lo 
co·nfotma en s.u ohra 36• P·or -otra parte s.u bio-grafía no .ti,ene interés 
en sí misma. pero lo ~iene indirectamentet por -cuanto' puede fa~cilitar 
el ·cono,cimien.to del significado de sus -crea-ciones. Tampoco caen den .. 
tro del estudio iiterario s.incróni.co el análisis de las. fuentes o la 
cronología. Son datos de orientación. Tras su preparación es cuando 
comienza el análisis propiamente literario. 

El estudio del pensam~ento del autar seopard!do' de su forma de 
expresión pertenece propiamente a la Hisbo'Yia de la Cultura que 
utiliza la literatura com.o fuente. Ese pensamiento ya no' es objeto de 
estudio literaTio. Sin emhargo) es notable el caudal de obras valiosas 
que han apro~echado' las -creaciones lite:rarias ·pa.ra. ha:cer 'estudios, 
--no litera:rios- sohre el pensamiento' del autor o sohre las caract·e .. 
rísticas s01ciales., políticas, ideoJógicast etc., de una época ; po-r ej. el 
libro de Adkins, Merit affl:d Resp,onsability 37

t el de Jaeger, Paideia 38, 

el de Heinimann, N omo·s undl Physis 39, el de Nestle, V om Mythos 
zum Logos 40t el de SnelL Las Fuentes dJel Pensamiento Europeo 41, 

el de R. Adrados, Ilustración y .Política e11¡ la Grecia Clásica 42, •etc. La 
"Sociología Hterariau ha llamado la atención s.obr-e la influencia que 
ejerce el medio' social en el campo· de Ja literatura 43• Ya J aeger adver .. 
tía que quedaría empoooeódo ~~1 estudio· de Ja líteratura griega si se 
intentara limitarlo al punto de vista estético. Y R. Adrados en la 
obra citada últimamente pone de relieve 44 que no hay distinción 
tajante entre Literatura, Filo,sofía e· Historia. En la época ar.catca 
griega es la Literatura la portadora de la F~1osofía Humana. 

35 Ibid., pág. x8o. 
36 Cf. A.LSINA, Literatura Griega, pág. 46. Sobre temática mítica ha tra, 

bajado reiteradamente Ruiz de Elvira; véase~ po-r ej., "Estado actual de lo-s 
estudios de Mitografía". Estudios Clásioos, 1967, págs. 141 y sigs. 

37 Oxford, 1900. 

38 Tr. esp., Méjico, 2.a. ed. en un solo vol., 1962. 

J9 Basilea. ·I945· 
40 Stuttgart, 19422• 

41 Tr. esp., Madrid, rg67. 
42 Madrid, 1~6. 
43 Cf. ALSINA, Litera.t.ura Griega, pág. 44· 
44 Véase n. 16. 
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Para finalizar este apartado, observamos cómo el paralelismo 
entre lengua y estii-o reaparece igualmente al tratar el ·problema de 
si el contenido ha de . ser, o no, objeto de estudio en el campo lite.­
nrio. Respecto a la lengua, el intento de la escuela danesa y de! 
behavio!l"ismo anglosajón de prescindir de todo elemento semántico y 
reducir el sistema de la lengua a oposiciones de fonnat ha resultado 
vano; pues aunque pretendan ignorarlo, operan en d. fondo con 
hechos :s.emá.nticos. En cuanto a la Iiteratur~ las teorías de los fonna ... 
Jis.tas rusos y de sus seguido1res., que limitan la función literaria a la 
expresión, el acto de la comunicación y rechazan el ·contenido, no se 
perca~an de que el pensamiento del aut01" en cuanto elaborado por 
ésta y vinculado así a la forma de expresión pertenece plenamente al 
hecho literario :. es el significado último expi-esado por un orden de 
$ignificantes inferiores. Significante y significado son términos rela-­
tivos según dirijamos la atención hacia el nivel superior o inferior. 
Ahora bie~ el ·pensamiento del autor desligado de la forma literaria 
no es objeto de estudio de la literatura, como tampoco lo es el refe.. 
rente d~l signo lingüístico en el estudio de Ja lengua. No o~ante, 
r·es.ulta pt-ovechoso ·conocer el tema previo· a su .elaboración para poder 
·comprender ·cabalmente el enfoque del autor. Análogamente es. im .. 
portante tener en cuenta el referente en el estudio del signo lin .. 
güístico, por ej., para conocer la diferencia entre sinánimos que pre .. 
sentan facetas de un mismo referente. Así pues ----i"epetimos una vez 
más-- entre lengua y literatura no ca·be una división tajante. La 
literatura no es más que el aprovechamiento al máximo de las posi .. 
bilidades de !a lengua. Esa potenciación máxima lleva consigo la 
nota diferencial que caracteriza el estilo. 

7· CONCLUSIÓN 

Como pone de relieve S. Lasso de la Vega 45, el llamado tercer 
humanismo p1'opugna<:lo ·por Jaeger, trata de educar al hombre mo.­
det"'lo preparándole para enfrentarse con éxito a las problemas a<:u .. 
cíantes del momento en que vive. En efecto, que .la formación clásica 
no resulta hoy anacrónic~ supedlua ni estéril .se hace evidente sí 

45 "Grecia y Nosotros", RetJ. Un. Madrid1 núm. 34, pág. 457· 
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tenemos en cuenta, siguiendo· a R. Adrados 46, las coincidencias en la 
cosmovisión; en las inquie~udes profundas, ·en lo•S· problemas. plan.­
teados y en las so·luciones, felices o, e.rr-óne.as, que descubrimos en la 
cultura clásica y en la nuestra; en otras culturas, no se halla la auto·.­
nomía racional del individuo descubierta por lo·s griego·Si ; en Grecia 
surge la fuerza de la razón críti·ca; allí se logra la liberació~n del indi .. 
viduo•, se ·crea el auto·g~biem·o de la ciudélld? la filosofía y la ·ciencia. 
Y también las derivacio-nes peligrosas del individualismo desenfre .. 
nado y el r-elativismo. Nuestra Historia es una pura -cootinuació-n de 
Grecia. Toda la Historia del mund<.l es hoy Historia Helénica, para 
bien o para mal. El intento de lo·s griegos de construir un mundo <:on 
su razón, un mundo más perfecto' que el her·edado, es el ensueño 
de toda la Humanidad en el momen~o actual. Roma fue helenizada 
y lueg~ a tTa.vés de Roma el Occidente. Hoy .asistimos en todo el 
mundo a la transfus,ión de esos mismos, ideales a todos. los prueblos 
de la tierra. Es <:·O'ffiOJ una helenización de tercer grado. Por eso he 
insistido ~en el interés, pedagógi<:o y educativo' del· .comentario1 cultural 
que despierte en los alumnos la conciencia del parentesco espiritual 
que no·s une ~on el pueblo griego. Este tipo de ·comentario que StUb.­
raye las interconexiones de los diversos aspectos vitales, -culturales y 
literarios ll"es.ulta mu<;ho más importante que el comentario lingüís..­
ticot sohre todo ·en los cursos comunes. Como advierten Rubio, Agud 
y Als.ina en su ponencia presentada · en el Primer Cong11eso Español 
de Estudios Clásicos (Actas, Madrídt 1958. pág. 250). en los cursos 
comunes es donde más poderno~s ha=cer •polf lo·s estudios clásico~ sus ... 
citando vocaciones clasicistas y sobre todo dando base clásica a todo· 
el futuro pt"ofesor·ado. Es es.te mismo punto de vista el que me ha 
m-ovido a resahar el interés del contenido en el comentario literario·. 
El pensamiento· del autor -como decíamoSt-- por cuanto es-tá vin.­
cubdo a .la forma de expresión pertenece plenamente al hecho lite .. 
rario. Y aunque se considere desligado de la forma literaria, resulta 
provechoso su conocimiento para comprender cabalmente el enfoque 
del escritor. De este modo el puro esteticismo y ~1 puro histo~icismo 
quedan superados en un afán de o&ecer a las nuevas. .generaciones 
una formación clásica integral de inteligen-cia y voluntad hacia la 
conquista de nuevo'S horizontes. 

46 Cf. n. 28. 


